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EL PLAN AGILIZA LAS LISTAS DE ESPERA 

La implantación de retinógrafos en los centros 
sanitarios reducirá en más de un 60% el riesgo de 
ceguera por diabetes 

P.M. 
 
La detección temprana y el tratamiento precoz son claves en el freno de una 
enfermedad. En el caso de la diabetes, su importancia radica en reducir el riesgo de 
ceguera que puede desencadenar la patología. Para conseguir evitar o rebajar este 
peligro, la Junta de Andalucía ha dotado de equipos de retinografía digital a los 
cuatro distritos sanitarios de la provincia de Granada, de fácil traslado y una gran 
precisión.  
 
Según ha explicado Celia Gómez, delegada de Salud de la Junta en Granada, “El 
objetivo es mejorar la calidad de vida de las personas afectadas, que en la 
provincia superan los 50.000, y favorecer su asistencia por parte del sistema 
sanitario público andaluz de forma continua, cercana y ágil. La exploración se inicia 
desde el momento en que se diagnostica la enfermedad y cada ods años a los que 
la padecen en bajo riesgo”.  
 
Los especialistas, que presumen que la iniciativa puede llegar a reducir los riesgos 
hasta en un 60%, apuntan que las repercusiones de la diabetes en la vista son 
segunda causa de ceguera en el país y primera en personas en edad laboral. 
Además, resaltan la importancia de estos avances técnicos en las listas de espera 
médicas. 
 
Asunción García, jefa del servicio de Oftalmología del Hospital de Santa Ana de 
Motril ha señalado que “las pruebas se efectúan en los distintos centros de salud y 
se remiten después al hospital, vía telemática, donde son valoradas por el 
especialista, encargado de determinar que casos se descartan porque no presentan 
ninguna sospecha, y cuáles no. Así, sólo éstos, serán los que se remitan al hospital 
para comenzar un diagnóstico específico y un tratamiento. Con lo cual, las listas de 
espera se rebajan bastante y las revisiones se pueden llevar a cabo de manera 
desahogada para el facultativo”. 
 
La puesta en marcha de este plan en Andalucía, donde existen en torno a 450.000 
pacientes, le ha costado a la Junta algo más de dos millones y medio de euros, si 
bien la instalación de retinógrafos en la provincia seguirá creciendo, al igual que la 
información al ciudadano sobre la enfermedad, a través de folletos y guías, la 
formación de profesionales y la investigación sobre su cura.  
 


